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ADENTRO
El imperialismo, no el petróleo, 

es la maldición de África
  — EDITORIAL, PÁG. 11

Más de 2 mil rinden tributo a 
mineros muertos en explosión
Datos prueban avaricia patronal causó muertes 

EE.UU. y UE preparan 
sanciones contra Irán            

N.Y.: Trabajadores de salud exigen salario de vida
POR MICHAEL ITALIE

NUEVA YORK—Cerca de 
mil trabajadores de la salud 
domiciliarios y sus partidarios 
realizaron una manifestación 
en el barrio de Harlem de esta 
ciudad el 16 de enero, para 
revindicar “un salario de vida” 
y conmemorar el natalicio de 
Martín Luther King. “Gano 
solo 6.75 dólares por hora y he 
estado haciendo este trabajo por 
19 años”, dijo Christine Jonson,  
una de los miles de miembros 
del Local 1199 del sindicato de 
trabajadores de servicios (SEIU) 
que realizan trabajos relaciona-
dos al cuidado de la salud a 
domicilio. 

No nos garantizan 40 horas de 
trabajo a la semana, señaló Carlotta 
Bishop. Si en una semana el emplea-
do recibe menos de 40 horas no es 
elegible al seguro médico por todo 
el mes. 

“Son trabajadores como nosotros”, 
dijo el chofer de autobús Greg Jordan, 
uno de los miembros del Local 100 
del sindicato transportista TWU que 

POR CINDY JAQUITH
PITTSBURGH—En una victoria para 

Washington los ministros del exterior 
de Alemania, Gran Bretaña y Francia 
anunciaron el 12 de enero que ahora están 
a favor de llevar el caso de Irán al Consejo 
de Seguridad de Naciones Unidas luego 
que Teherán reanudara un programa de 
investigaciones nucleares.

Representantes de esos tres miembros 
de la Unión Europea y de Washington 
se reunieron con funcionarios 
gubernamentales de China y Rusia 
cuatro días después en Londres para 
presionar a Beijing y a Moscú —ambos 
miembros del Consejo de Seguridad 
de la ONU con poder de veto—para 
ponerlos de acuerdo. En esa reunión, los 
funcionarios chinos y rusos aceptaron 
que se podría convocar una sesión de 
emergencia de la Agencia Internacional 
de Energía Atómica (IAEA) para abordar 
el caso de Irán. Se ha programado ya 
una reunión especial de la IAEA para 
el 2 de febrero. Según Prensa Asociada, 
funcionarios de la UE preparan una 
resolución para esa reunión refiriendo 
Teherán al Consejo de Seguridad para 
posibles sanciones.

Desde fines de 2003 los Tres de la 
UE han presionado a Teherán para que 
abandone su programa de investigación 
y desarrollo de combustible nuclear 
para sus plantas energéticas porque el 
mismo proceso se puede utilizar para 
producir material para armas nucleares. 
En noviembre de 2004 Teherán 
aceptó congelar temporalmente el 
enriquecimiento de uranio, al amenazarlo 

París, Berlín y Londres con una acción 
del Consejo de Seguridad.El ministro del 
exterior alemán Frank Steinmeier dijo el 
12 de enero que las charlas entre las tres 
potencias europeas y Teherán habían 
llegado a “un callejón sin salida”.

“Irán está listo para reanudar sus 
actividades de investigación”, declaró 
Hamid Asefi, vocero del ministerio del 
exterior iraní. “Es nuestro derecho tanto 
como el de cualquier otro miembro del 
Tratado de No Proliferación. Irán no debe 
quedar exento . . . Estamos realizando 
investigaciones y desarrollo según las 
normas de la agencia y del TNP. No 
creemos que los países occidentales 
deban adoptar un doble estándar al 
respecto. Las actividades se realizarán 
bajo la supervisión de la agencia, por 
tanto no hay nada de qué preocuparse”.

En presencia de los inspectores de 
la AIEA, el gobierno iraní quitó los 
sellos de la ONU al equipo en la planta 
nuclear de Natanz, centro del programa 
iraní de enriquecimiento de uranio. 
Según el New York Times, la AIEA 
posteriormente emitió una declaración 
en la que indicaba que “funcionarios 
iraníes dijeron a los inspectores que 
planean echar a andar una centrífuga 
pequeña y realizar investigaciones en 
las que se introduciría gas de uranio. 
Las centrífugas producen una cascada 
de reacciones que enriquecen el uranio a 
niveles que se pueden usar para reactores, 
o si se enriquecen a un nivel mucho más 
alto, para armas”.

Bajo el Tratado de No Proliferación 

Banco Mundial penaliza a Chad, 
congela sus ingresos por petróleo
POR MARTÍN KOPPEL

El Banco Mundial anuncio el 12 de 
enero que ha tomado acciones punitivas 
contra Chad al congelar una cuenta ban-
caria en el Citibank, con sede en Lon-
dres, en la que está depositada la mayor 
parte de los ingresos por petróleo de esa 
nación africana occidental. La semana 
anterior, el presidente del BM Paul Wol-
fowitz había suspendido un préstamo de 
124 millones de dólares a Chad.

Funcionarios de esa institución impe-
rialista dijeron que castigaban a Chad 
por aprobar una ley que dará al gobi-
erno más acceso a las ganancias de un 
oleoducto operado por la ExxonMobil. 
Marco Mantovanelli, del departamento 
África del BM, dijo que la nueva ley 
representaba el “incumplimiento del 
convenio de préstamo”. El acuerdo obli-
gaba al gobierno a dedicar una cantidad 
equis de sus ingresos por petróleo a la 

“reducción de la pobreza”.
“Esto es totalmente injustificado”, dijo 

el ministro de finanzas chadiano Abbas 
Muhamad Tolli el 13 de enero en una 
declaración en el sitio web del gobi-
erno. “Es inaceptable que una nación 
tenga bloqueado su acceso a ingresos 

generados por las ventas de sus propios 
recursos naturales”.

En 2000 el Banco Mundial aceptó 
prestar 39 millones de dólares a Chad 
para ayudar a financiar un oleoducto 
valorado en 3.7 mil millones de dólares 
y operado por un consorcio de la Exxon-
Mobil, la ChevronTexaco y la Petronas, 
empresa estatal de Malasia. El oleoducto 
va desde los campos petroleros de Doba 
al sur de Chad hasta el puerto de Kribi 
en Camerún, en el golfo de Guinea.

Un requisito del préstamo era que 
Chad depositara en fideicomiso en una 
cuenta del Citibank en Londres todos 
los pagos que recibiera por regalías de 
las empresas petroleras, y que el grueso 
de esos fondos se gastara en “reducir la 
pobreza”. Esto incluía un 10 por ciento 
que se debía poner aparte en un “fondo 
para generaciones futuras”. Un “comité 
supervisor” que incluye “organizaciones 
no gubernamentales” debía aprobar los 
gastos. Solo un 15 por ciento de los in-
gresos del petróleo podría ir al tesoro 
chadiano.

Las sanciones del Banco Mundial 
fueron impuestas luego que Chad apro-

Sindicatos de estibadores apoyan 
lucha contra demanda antiobrera
POR PAUL MAILHOT

SALT LAKE CITY—“Ya es hora 
que todos los sindicatos y el mov-
imiento obrero den un paso adelante y 
se mantengan fuertemente unidos para 
detener ataques como la demanda de 
acoso de la C.W Mining”, dijo John 
Fisher, miembro del comité ejecutivo 
del Local 19 del sindicato de estiba-
dores ILWU en Seattle. El 12 de enero 
el local aprobó respaldar el Fondo de 
Lucha del Militante y contribuir con 
$1 000 para ayudar a defender al Mili-
tante contra la demanda.

Este es el tipo de apoyo para los 
derechos obreros y por el derecho de 
los periódicos a publicar el lado de los 
trabajadores de una historia, que parti-
darios del Militante están captando al 

acercarse la audiencia del 25 de enero 
en torno a la demanda por difamación 
y prácticas laborales injustas entablada 
por la C.W. Mining.

El presidente del Local 21 de la aso-
ciación de estibadores ILA James Eli 
en Beaumont, Texas, dijo que el local 
decidió respaldar el fondo y contribuir 
$500.

En Miami, Robin Schuler, presidente 
del Local 11, del sindicato de empleados 
de servicios SEIU, dio su firma como 
patrocinador del caso y contribuyó 
con $250. Marleine Bastien, directora 
de Mujeres Haitianas, Andre Balash, 
tesorero del Local 355 del sindicato 
UNITE-HERE, y Juvais Harrington, 
presidente del grupo pro derechos de los 
negros NAACP, también patrocinaron. Sigue en la página 11

Sigue en la página 10

Militante/Robin	Mace

salieron en huelga el pasado diciem-
bre y paralizaron los trenes subterrá-
neos y autobuses de la ciudad por tres 
días en su lucha contra la Autoridad 
de Transporte Metropolitano (MTA). 

“Todas estas compañías están ha-
ciendo dinero a costa nuestra”, dijo 
Jordan. “El pueblo trabajador debe 
mantenerse unido”.

POR TONY LANE
Y MARTY RESSLER

BUCKHANNON, Virginia del Oes-
te—Unas 2 300 personas asistieron el 
15 de enero a un acto en memoria de 
los 12 mineros muertos en la explosión 
de la Mina Sago. El acto se realizó 
en la universidad Wesleyan. El único 
superviviente, Randal McCloy, de 26 
años de edad, sigue hospitalizado en 
Morgantown en estado de gravedad.

El servicio religioso de “Honor, Es-
peranza y Recuperación”, conmemoró 
la vida de los mineros. Los asistentes 

colmaron la capilla Wesley y otros 500 
más que no pudieron entrar, siguieron 
el acto a través de una gran pantalla de 
televisión en el gimnasio del recinto.

Mientras, surge más información que 
muestra cómo el afán patronal de ganan-
cias y la negligencia por la seguridad, 
llevaron a la muerte de los mineros.

Entre los presentes se encontraba 
Chuck Knisell, de Westover, Virginia 
del Oeste, quien trabajó en la Mina Sago 
y conocía a varios de los fallecidos tras 
la explosión del 2 de enero. Miembro 

Sigue en la página 11
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Tarifas de suscripción y 
dónde encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde 
hallar distribuidores del Militante y de Nueva 

Internacional, así como una gama completa de 
libros de Pathfi nder.

Viene de la portada

Viene de la portada
bara un decreto que eliminaba el “fondo para genera-
ciones futuras”. El presidente Idriss Déby denunció las 
acciones del banco como un ataque contra la soberanía 
del país. Dijo que el gobierno necesita tener acceso de 
inmediato a una parte del dinero para sus necesidades 
generales, según informó la BBC.

En un editorial del 16 de octubre titulado “Rompi-
endo con la maldición del petróleo”, el New York Times 
sermoneó así, “Chad estaba supuesto a ser la excepción 
de la trágica historia de encontrar petróleo en países 
pobres, donde el petróleo ha fomentado corrupción, 
erosionado instituciones gubernamentales, socavado 
el desarrollo de una clase media, reducido los empleos 
y ha conducido a guerras”. Refi riéndose a las delib-
eraciones de la Asamblea Nacional chadiana sobre el 
proyecto de ley, el editorial instó al Banco Mundial 
a “reconsiderar si debiera seguir haciendo préstamos 
petroleros a países donde los gobiernos son corruptos 
y los ciudadanos carecen de poderes reales”.

La prensa burguesa y los grupos liberales de apoyo 
repiten este tema de la “maldición del petróleo” con 
respecto a otros países africanos, desde Nigeria hasta 
Guinea Ecuatorial. Culpando de la pobreza en las na-
ciones semicoloniales a la corrupción gubernamental, 
instan a los regímenes imperialistas y a los monopolios 
petroleros a imponer la “transparencia” y la “rendición 
de cuentas” por parte de los gobiernos africanos sobre 
cómo emplean sus ingresos por petróleo.

El diario liberal francés Libération citó de forma 
anónima a un miembro de una “organización no gu-
bernamental” en Chad: “este país no está listo todavía 
para utilizar su dinero petrolero”. Sin embargo, pocos 
de estos comentaristas informan sobre qué porción de 
las riquezas petroleras va a parar a los bolsillos de las 
compañías petroleras imperialistas.

Desde que comenzó la producción petrolera a gran 
escala en Chad en 2003, se han exportado cerca de 
134 millones de barriles de crudo y Chad ha recibido 
399 millones de dólares en ingresos directos brutos, 
informó la agencia Reuters el 13 de enero.

Pero el convenio con las compañías petroleras ap-
enas da a Chad 12.5 por ciento del total de los ingresos, 

según la Agencia France-Presse. La mayor porción 
termina en las arcas de la ExxonMobil y las de los otros 
dos conglomerados. La ExxonMobil reportó cerca de 
10 mil millones de dólares en ganancias globales para 
el tercer trimestre de 2005, las más grandes en la histo-
ria empresarial estadounidense. La Royal Dutch Shell 
recibió un poquito menos, 9 mil millones.

En contraste, el ingreso medio para la mayoría de los 
9 millones de habitantes de Chad es menos de un dólar 
diario. En esa antigua colonia francesa la esperanza de 
vida es inferior a 45 años y uno de cada cuatro niños 
muere antes de cumplir cinco años de edad.

En Camerún, el otro supuesto benefi ciario del oleo-
ducto, hay solo siete médicos por cada 100 mil habitan-
tes. La esperanza de vida es de 51 años y la mortalidad 
infantil es de 68 por cada mil nacidos vivos. Camerún, 
colonizado antiguamente por Alemania, Francia y 
Gran Bretaña, tiene una población de 16 millones.

Las estadísticas de ingresos por petróleo tampoco 
ofrecen la historia completa. Chad y Camerún deben 
dedicar parte de estos fondos para pagar préstamos con 
intereses al Banco Mundial y a otros acreedores extran-
jeros que fi nanciaron el proyecto del oleoducto. Chad 
tiene una deuda externa total de más de mil millones 
de dólares, mientras que Camerún debe a los banqueros 
imperialistas 8.4 mil millones de dólares.

Además, a lo largo de su extensión el oleoducto 
amenaza el sustento de muchos trabajadores. Agri-
cultores en la región chadiana de Doba sostienen que 
les ne garon acceso a sus tierras o a una indemnización, 
según informó la BBC. En Camerún, pescadores del 
pueblo costero de Kribi, donde termina el oleoducto, 
dicen que durante la construcción de una instalación 
petrolera mar adentro destruyeron un arrecife.

“A esta gente no le importa más que su oleoducto y 
el dinero que van a sacar, nosotros no les importamos 
nada”, dijo a Reuters Agathe Mbedi, quien vende 
pescado en el mercado de Kribi. “Destruyeron la roca 
que protegía el agua donde los peces iban a desovar. 
Prometieron que la iban a remplazar, pero no han hecho 
nada”. El consorcio petrolero prometió una indemni-
zación; la gente en Kribi dijo que solo alcanzó para 70 
redes de unos 2 mil pescadores.

Mientras que Washington y otras potencias 
imperialistas andan a la arrebatiña en pos de la 
tajada más grande posible de la riqueza petrolera 
de África, los medios de prensa capitalistas escriben 
innumerables artículos en los que menosprecian la 
pobreza en países ricos en petróleo como Nigeria, 
Chad y Guinea Ecuatorial. Acompañados de grupos 
liberales, alegan —como en un reciente artículo en el 
New York Times— que una “maldición de petróleo” 
es lo que ha “condenado a los países africanos ricos 
en petróleo, en diamantes y oro a una corrupción 
cada vez más profunda y a confl ictos violentos”. ¿Su 
solución? Presionar a los países africanos para que 
reporten cómo emplean sus ingresos por petróleo.

Un ejemplo indignante de tal conducta imperial han 
sido las recientes medidas impuestas por el Banco 
Mundial contra Chad. Para conceder un préstamo, el 
banco había exigido que Chad depositara sus ingresos 
por petróleo en una cuenta bancaria en Londres, que 
aceptara gastar una cantidad equis en “reducción 
de la pobreza” y que sometiera su presupuesto a la 
aprobación de un “comité supervisor” apuntalado 
por los imperialistas. Cuando el gobierno de Chad 
se resistió a esta violación de su soberanía, el Banco 
Mundial congeló su cuenta petrolera.

Pedir que los gobiernos imperialistas y empresas como 
la ExxonMobil impongan “transparencia” y “buena 
gobernabilidad” es como pedirle a la zorra que cuide 
del gallinero. El objetivo es desviar la atención de las 
principales fuentes de saqueo en el mundo: Washington, 
Londres, París y las demás potencias imperialistas.

¿Qué pasa con la riqueza masiva procedente de los 
pozos petroleros, de las minas de diamantes, de los 
bosques de maderas fi nas y de las plantaciones de 
cacao de África? Chad, por ejemplo, recibe apenas 
el 12.5 por ciento de los ingresos de su oleoducto: la 

ExxonMobil y los demás monopolios imperialistas se 
llevan la parte del león.

La llamada maldición del petróleo es un mito 
interesado. Se puede resumir así: las naciones 
africanas “no saben administrar” demasiado petróleo, 
ni ninguna otra riqueza, por lo que se necesita que 
los gobiernos imperialistas intervengan y les digan a 
esos países cómo manejar sus economías: cediendo 
sus recursos naturales a los monopolios energéticos y 
manteniéndose esclavizados al capital fi nanciero.

La corrupción no es la fuente de la pobreza, sino 
un síntoma de algo más fundamental: el sistema de 
dominación imperialista y explotación capitalista. El 
chantaje, la extorsión y la violencia son un aspecto 
normal del capitalismo. Solo las potencias imperialistas 
llevan a cabo su piratería a una escala tan masiva que 
aprueban leyes califi cándola como legal, y después las 
hacen cumplir mediante la fuerza militar.

Washington avanza hoy con miras a expandir su 
dominio en África y aventajar a sus competidores, 
especialmente en la rica zona petrolera de África 
occidental y del golfo de Guinea. Un 15 por ciento 
de las importaciones petroleras estadounidenses 
vienen de África, cifra que podría llegar al 25 por 
ciento en una década. Por eso es que Washington 
está acentuando su presencia militar allí: desde la 

“Iniciativa Contraterrorista del Trans-Sahel” en África 
occidental a la base militar estadounidense planeada 
en São Tomé y Príncipe.

Es el imperialismo, no el petróleo, la maldición que 
enfrentan los pueblos de África. Los trabajadores de 
todo el mundo debemos exigir que Washington y las 
demás potencias imperialistas saquen a todas sus 
tropas de África, anulen la deuda externa y cesen 
todas las sanciones económicas contra los países 
africanos.

del Local 2300 del sindicato de mineros UMWA en 
Waynesburg, Pennsylvania, Knisell declaró al Dominion 
Post, “quería venir aquí y mostrar a estos muchachos que 
[el UMWA] está ahí para ellos. Todos somos mineros. 
Todos enfrentamos lo mismo”.

Llegó un autobús lleno con mineros de Blacksville 
para participar en el acto. Otros vehículos trajeron 
mineros sindicalizados de las minas Loveridge 
y Robinson Run en Virginia del Oeste. También 
estuvieron presentes familiares de varios de los 13 
mineros fallecidos en el accidente de 2001 en la 
mina Jim Walters Resources No. 5, en Brookwood, 
Alabama. El presidente del UMWA, Cecil Roberts, y 
otros funcionarios distritales y nacionales del sindicato, 
asistieron también a la ceremonia.

Además de pastores religiosos locales, entre los 
oradores hubo familiares de tres de los fallecidos, Tom 
Anderson, Jerry Groves y Terry Helms. El gobernador 
de Virginia del Oeste, Joseph Manchin, prometió 

“encontrar la causa . . . de esta tragedia.”
Sin embargo, las autoridades federales y estatales han 

hecho poco para hacer cumplir las normas de seguridad. 
En los últimos dos años la Mina Sago mantuvo un índice 
de lesiones de casi el triple del promedio nacional. De las 
208 violaciones por las que la mina recibió citaciones el 
año pasado, 17 de las más graves resultaron en multas 
de apenas $1 221 dólares por parte de la Administración 
para la Seguridad y Salud en la Minas (MSHA), y de 
lo cual solo se han pagado $981, informó el Courier/
Journal de Louisville el 12 de enero.

Uno de los documentos sobre las violaciones a 
la seguridad cita a un inspector de la MSHA quien 
escribió que la empresa “ha mostrado un alto grado de 
negligencia hacia la salud y la seguridad de los mineros 
que trabajan en esta mina de carbón, al permitir que 
existan tales condiciones”.

La MSHA “va a hacer que todo luzca y huela como un 
jardín de rosas”, dijo al Newsday en la ceremonia Dave 
Blevins, hijo de uno de los fallecidos en la explosión de 
Alabama. “Si nos hubieran escuchado, a nosotros y a 
otros mineros en Alabama, Sago no habría ocurrido”.

“Lo que necesitamos es que se apliqué la ley de una 
manera más estricta”, dijo al Militante Gene Roman, 
minero del carbón en la Mina 84 en Pennsylvania y 
miembro del Local 1197 del UMWA. “Nosotros le 
decimos a la MSHA de las condiciones en la mina, y 
ellos dicen que no hay nada que puedan hacer”.

“En una mina sindicalizada uno tiene derechos de 
seguridad”, dijo Brian Brahan, miembro del Local 1248 
del UMWA. “Es hora de sindicalizar”.

Los sellos empleados en la sección de la Mina Sago 
donde ocurrió la explosión eran de un material de fi bra 
de vidrio más liviano y más barato que ladrillos de 
cemento. La MSHA informó que esos sellos “fueron 
completamente destruidos”. Tim Baker, vocero del 
UMWA, dijo que el sindicato siempre se ha opuesto 
al uso de tales materiales para sellos, asegurando que 

“esos ladrillos no resisten la presión”.
Bennett Hatfi eld, ejecutivo en jefe del International 

Coal Group, propietario de la Mina Sago, dijo a la 
prensa que si los mineros hubieran tenido aparatos 
de comunicación inalámbricos, se les habría podido 
dirigir a un lugar por donde escapar. Un teléfono 
alámbrico era el único medio de comunicación en la 
Sago y quedó destruido en la explosión. Su declaración 
subraya el hecho de que los patrones de minas durante 
años prácticamente han mantenido sin alterar los 
sistemas de comunicación y navegación, a pesar 
de los avances tecnológicos. “Los mineros utilizan 
tecnología de hace 20 años, ¡de esa época!” señaló al 
Pittsburgh Post-Gazette Dennis O’Dell, administrador 
del UMWA para la salud y la seguridad.

Tony Lane es minero del carbón en la región 
sudoccidental de Pennsylvania. Brian Williams 
contribuyó a este artículo.
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POR MIKE TABER
“Luego del triunfo de la Revolución 

Cubana se realizaron esfuerzos sin 
precedentes para que desapareciera la 
discriminación racial en nuestro país”, 
empieza un número especial de La 
Gaceta de Cuba, dedicada a “Nación, 
raza y cultura”.

La revista es bimestral y la edita en 
La Habana la Unión de Escritores y 
Artistas de Cuba (UNEAC).

“Nuestra Revolución dictó leyes que 
sancionaron la discriminación y abrió 
la puerta a los negros y mulatos”, dijo 
Miguel Barnet, presidente de la Fun-
dación Fernando Ortiz y uno de los 
más reconocidos escritores cubanos, 
en la presentación del nuevo número a 
principios de 2005.

“A pesar de tantos años en que tantas 
personas, incluidas muchas aquí que 
han luchado contra el racismo y los 
prejuicios, lamentablemente este pro-
blema no ha tenido la solución a que 
todos aspiramos”, continuó Barnet.

Hasta ahora, este tema “se ha tratado 
casi siempre más bajo el temor de pro-
vocar la división social” que el enemigo 
imperialista podría aprovechar, agregó 
Esteban Morales, director emérito del 
Centro de Estudios Sobre Estados Uni-
dos de la Universidad de La Habana, 
quien habló en la misma reunión. Por 
esa razón, “se ha caracterizado más por 
el silencio”, dijo.

Este tema ha sido tratado en años 
recientes en varios números especiales 
de La Gaceta de Cuba. Este, fechado 
enero-febrero de 2005, lo hace desde 
ángulos distintos, mediante ensayos, 
entrevistas, reseñas, cuentos y 
poemas.

En su artículo “Somos o no somos”, 
la periodista Gisela Arandia escribe: 

“Se trata en resumen de legitimar los 
logros alcanzados después de 1959, pero 
también trazar las pautas de cuanto falta 
aún por hacer”.

Impacto de la revolución cubana
Una de las primeras medidas toma-

das por el nuevo gobierno revoluciona-
rio tras la victoria en enero de 1959 que 
desmanteló a la dictadura de Fulgencio 
Batista apoyada por Estados Unidos, 
fue prohibir la discriminación de los 
negros en el empleo y en las instalacio-
nes públicas. Este paso lo explicó Fidel 
Castro al pueblo cubano en un discurso 
el 22 de marzo 1959.

Uno de los artículos en La Gaceta 
de Cuba, “Un debate necesario: raza y 
cubanidad”, por Alejandro de la Fuente, 
habla del impacto de esas medidas 
iniciales.

“Es difícil transmitir la efervescencia 
y la potencialidad creadora de este mo-
mento histórico. A partir de abril [de 

1959] un sinnúmero de conferencias, 
mesas redondas, talleres y artículos de 
prensa analizaron . . . la persistencia 
del racismo en la sociedad cubana y 
adelantaron propuestas para su erra-
dicación total.

“A lo largo de la isla se realizaron ac-
tos culturales, recreativos y políticos 
‘de integración’, con la participación 
de blancos y negros”, continúa de la 
Fuente. “Se trataba de una campaña 
nacional sin precedentes, realizada 
con apoyo estatal. En el proceso temas 
y prácticas culturales ‘negros’ que ha-
bían sido tradicionalmente silenciados 
o despreciados como formas culturales 
primitivas, fueron sacados a la luz y re-
valuados”.

La prohibición de la discriminación 
en el empleo y en las instalaciones 
públicas se realizó en combinación 
con muchos otros pasos que resultaron 
en una mayor igualdad de los negros 
dentro de Cuba: una reforma agraria 
que distribuyó tierras a quienes las 
trabajaban, una reforma urbana que 
redujo los alquileres y los costos de los 
servicios públicos, una masiva campa-
ña de alfabetización y expansión de la 
educación, entre otras.

La nacionalización de las fábricas 
y las tierras propiedad de capitalistas 
estadounidenses y cubanos en el verano 
y otoño de 1960 coronó estas medidas 
que golpearon profundamente las bases 
materiales del racismo en la Cuba capi-
talista. Las nuevas relaciones sociales 
que surgieron, señala de la Fuente, se 
codificaron en el lenguaje, con el uso 
de palabras como “compañero”, que 
sigue siendo una forma de tratamiento 
universalmente utilizada en Cuba hoy.

Persistencia del racismo
Los éxitos en eliminar la discrimina-

ción legal y en tumbar las bases econó-
micas que inevitablemente reproducían 
la desigualdad llevaron a muchos, in-
cluso en la dirección revolucionaria, a 
adoptar una postura de que el problema 
del racismo en Cuba en gran parte ya se 
había resuelto. Los vestigios de prejui-
cios racistas, se argüía, desaparecerían 
con el paso del tiempo y el avance 
continuo de la revolución.

No obstante, a pesar de la enorme 
transformación ocurrida desde 1959, 
las actitudes racistas y formas más 
sutiles de discriminación fueron mas 
persistentes de lo que muchos habían 
anticipado.

De la Fuente se refiere a “una multi-
tud de chistes, aforismos, comentarios 
y expresiones que seguían denigrando 
al negro como un ser básicamente 
inferior”.

En su artículo “El tiempo de la me-
moria”, Daisy Rubiera Castillo, cita a su 
madre, una negra de 94 años llamada 
Reyita, cuyas experiencias constitu-
yeron la base de un libro escrito por 
Rubiera. “Casi no hay negros actores”, 
señaló Reyita en 1992, “y los que hay 
nunca son protagonistas de una novela 
o un cuento, siempre son los criados, los 
cargadores de sacos de los muelles, los 
esclavos, en fin depende del tema de que 
se trate. Al principio de la revolución 
eso era lógico . . . ¡pero ahora! Después 
de todos estos años”.

Una razón material para la persisten-
cia de la desigualdad, sostiene Gisela 
Arandia en su artículo, es que para 
superar el legado de discriminación 
se requiere de medidas especiales para 
que avancen los afectados. “El principio 
de ‘iguales oportunidades’ no significa 
mucho para aquellos grupos que por 

largo tiempo han estado 
en el fondo de la pirámide 
social”.

Este problema ha sido una 
preocupación para la direc-
ción revolucionaria cubana 
por muchos años. En un 
discurso dado en 1986 ante 
el congreso del Partido Co-
munista de Cuba, Fidel Cas-
tro declaró: “No podemos 
confiar que la casualidad 
se encargue de corregir las 
injusticias históricas. Para 
establecer realmente la igual-
dad total se requiere más que 
simplemente declararlo en 
las leyes”. Refiriéndose a la 
necesidad de incrementar el 
porcentaje de negros y de mujeres en el 
Comité Central del Partido Comunista, 
Castro dijo, “No podemos dejar la pro-
moción de las mujeres, de los negros y 
de los mestizos a la casualidad . . . No-
sotros tenemos que enderezar lo que ha 
torcido la historia”.

Período Especial

Con el colapso de los regímenes 
estalinistas en la Unión Soviética y 
Europa oriental para 1991, lo que an-
tes representaba el 85 por ciento del 
comercio exterior de Cuba, la isla fue 
brutalmente devuelta al mercado capi-
talista mundial, del cual había estado 
parcialmente protegida por más de 25 
años. La ruptura repentina y unilateral 
de este intercambio comercial —cuyos 
efectos los acentuó la intensificación de 
la guerra económica organizada por 
Washington— condujo a Cuba a la cri-
sis económica más severa desde 1959. 
Las medidas tomadas para afrontar 
estas condiciones se pasaron a conocer 
como el Período Especial.

Algunas de las políticas aprobadas 
—como la legalización de la circulación 
y el uso del dólar y la disponibilidad de 
numerosas necesidades solamente en las 
que se llegaron a conocer como “tiendas 
de dólares”— fomentaron el crecimiento 
de la desigualdad entre quienes tenían 
acceso a dólares y quienes no lo tenían.

En su artículo de la Fuente evalúa esta 
cuestión.

“Aunque la crisis económica de los 90 

tuvo un impacto negativo en todos los cu-
banos, la misma tuvo efectos racialmente 
diferenciados”, escribe de la Fuente. Una 
razón de esto, afirma de la Fuente, es que 
menos negros tienen acceso al dólar, ya 
que un porcentaje mucho más alto de 
cubanos que son blancos dejaron la isla 
para vivir en el exterior. Es menos pro-
bable que los cubanos que son negros 
tengan parientes en Estados Unidos que 
les envíen dólares.

Otra fuente de dólares en la última 
década y media en Cuba ha sido la in-
dustria turística, muchos de cuyos em-
pleados reciben sus salarios, propinas 
o bonos en dólares. “Pero el acceso de 
los negros y mulatos a este sector de la 
economía cubana ha estado seriamen-
te limitado desde los 90”, escribe de la 
Fuente. “Esta exclusión ha sido justifi-
cada a partir de un argumento que es 
supuestamente neutral desde el punto 
de vista racial, que para trabajar en el 
turismo, particularmente en aquellas 
ocupaciones que implican un contacto 
directo con el turista, es imprescindible 
tener una ‘buena presencia’”.

Fueron casos de tales discriminacio-
nes en hoteles e instalaciones turísticas 
que llevaron al dirigente cubano Raúl 
Castro a emitir una advertencia públi-
ca en 2000: “Si a una persona no se la 
deja entrar a un hotel por ser negro, esa 
instalación se cierra, apelando al uso de 
nuestras leyes”.

Continuará la semana próxima.

Preparan sanciones contra Irán
Viene de la portada
Nuclear, del que Teherán es signatario, a 
las potencias imperialistas en Washing-
ton, Londres y París, así como Moscú 
y Beijing, se les permite tener armas 
nucleares, pero a las demás naciones 
se les prohíbe adquirirlas. Sin embargo, 
al gobierno israelí, que se sabe posee un 
arsenal nuclear, los imperialistas les han 
permitido adquirir tecnología nuclear y 
jamás ha firmado el TNP.

El tratado también impone muchos 
requisitos a los gobiernos —principal-
mente en los países semicoloniales—, 
que incluyen inspecciones regulares 
de sus instalaciones de investigación y 
energía nuclear. De acuerdo al tratado, 
ninguna de las actividades de las que se 
sabe está realizando Irán es ilegal. 

Washington de forma persistente ha 
acusado a Irán de desarrollar su energía 
nuclear con miras a construir bombas 
atómicas. Teherán lo ha negado, decla-
rando que necesita energía nuclear para 
desarrollar el país y señalando que a los 
países semicoloniales se les niega un 
igual acceso a la energía.

Condoleezza Rice, secretaria de esta-

do norteamericana, apoyó la acción de 
los ministros y el llamado que hicieron 
para que la AIEA se reúna rápidamen-
te para discutir Irán. Los gobiernos de 
Estados Unidos, Rusia, China, Francia 
y Alemania ostentan los cinco puestos 
permanentes en el Consejo de Seguri-
dad de la ONU.

Radio Eco Moscovita citó al ministro 
del exterior ruso Sergei Lavrov quien 
declaró que las últimas maniobras de 
Irán, importante socio ruso en cuestio-
nes de energía, planteaban un problema 
agudo. 

“Nuestra prioridad no son las relacio-
nes e inversión bilaterales en Irán ni los 
beneficios que nos trae el comercio con 
Irán. Bajo las circunstancias actuales 
nuestra tarea decisiva es no permitir que 
se viole el sistema de no proliferación”, 
dijo, según una cita.

La administración Bush declaró a 
finales de diciembre que había impues-
to sanciones contra nueve empresas 
extranjeras por vender a Irán equipo o 
ingredientes para “armas de destrucción 
masiva”. Estas incluían seis empresas 
chinas, dos de India y una de Austria.
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